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Resumen: La inteligencia emocional ha suscitado 
recientemente considerable atención en los medios 
de comunicación, libros y revistas científicas. No 
obstante, cuando diferentes autores presentan su 
concepto de IE se refieren a distintas definiciones. 
En este artículo, analizamos el modelo de IE de Sa-
lovey y Mayer (Mayer y Salovey, 1997) centrado 
en cuatro aspectos: percepción, apreciación y ex-
presión de la emoción; la emoción como una ayuda 
del pensamiento; el entendimiento, análisis y em-
pleo del conocimiento emocional; y la regulación 
de las emociones promoviendo el crecimiento emo-
cional e intelectual. Investigaciones realizadas so-
bre estos cuatro ejes son revisadas. Finalmente, se 
resumen dos investigaciones sobre las relaciones 
entre IE y el ajuste psicológico en la vida cotidiana. 
El primer estudio examina el impacto de la IE sobre 
el ajuste emocional de 250 estudiantes de enseñan-
zas medias y el segundo explora la influencia de la 
IE sobre el estado depresivo de 217 mujeres emba-
razadas. En conclusión, la IE predice el ajuste psi-
cológico en diferentes contextos y promete ser un 
concepto básico para entender cómo variables dis-
posicionales se relacionan con el estrés, el afronta-
miento y la adaptación. 
 
Palabras Clave: Emoción; inteligencia emocional; 
metaconocimiento emocional; ajuste emocional. 
 

 Abstract: The concept of emotional intelligence 
has recently received considerable attention in vari-
ous books, magazines and journals. Each new dis-
cussion of the concept, however, seems to employ a 
different definition. We discuss the model of emo-
tional intelligence (EI) developed by Salovey and 
Mayer (Mayer & Salovey, 1997). Their model con-
sists of the following four branches of emotional in-
telligence: perception, appraisal, and expression of 
emotion; emotional facilitation of thinking; under-
standing, analyzing and employing emotional 
knowledge; and reflective regulation of emotions to 
promote emotional and intellectual growth. Re-
search related to the four branches is reviewed. Fi-
nally, we analyze two studies about relations be-
tween EI and psychological adjustment in everyday 
life. The first study examines the impact of EI on 
the emotional adjustment of 250 highschool stu-
dents, and the second study explores the influence 
of the EI on the depressive state of 217 women dur-
ing pregnancy. In summary, EI predicted psycho-
logical adjustment in different contexts and it ap-
pears to hold significant promise as means to better 
understand how dispositional variables relate to 
stress, coping, and adaptation. 
 
Key words: Emotion; emotional intelligence; 
metamood scale; emotional adjustment  
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Introducción  
 

La cognición y la emoción han sido estu-
diadas por la psicología empírica como dos 
facultades que pueden analizarse de forma 
apropiada como independientes. Esta 
dicotomía y separación tiene sus orígenes                                                            
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tomía y separación tiene sus orígenes en los 
griegos, forma parte de la tradición occi-
dental que prima la razón sobre la pasión y 
tiene su referente filosófico más cercano en 
Descartes y su concepción dualista. Los 
dos paradigmas predominantes en la psico-
logía actual, el conductismo y el cogniti-
vismo, tampoco han ofrecido la atención 
suficiente al estudio de las emociones. Co-
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mo bien señala Forgas (Forgas, 1995; For-
gas, en prensa; ver también Ledoux, 1996), 
la mayoría de los conductistas sitúan al 
afecto dentro de la caja negra y los cogni-
tivos, en el mejor de los casos, han tratado 
de determinar cómo podemos atenuar sus 
efectos. Sin embargo, en la última década 
la importancia dada a los procesos internos 
así como la presencia de nuevos avances 
tecnológicos ha favorecido el resurgir de la 
psicología de las emociones y su relación 
con lo cognitivo (Moltó, 1995). La reciente 
aparición de textos en este ámbito refleja el 
cambio producido, sirva de ejemplo Un-
derstanding emotions y su libro de lecturas 
adjunto Human Emotions. A reader (Oa-
tley y Jenkins, 1996; Jenkins, Oatley y 
Stein, 1998). 

En el campo de la investigación sobre la 
inteligencia, esta dicotomía de lo racional 
frente a lo emocional favoreció que con-
ceptos como el de Cociente Intelectual 
(CI), centrados exclusivamente en destre-
zas cognitivas, cobrarán gran interés y fue-
ran tenidos en cuenta en exclusiva en ámbi-
tos diversos durante décadas.  

En su obra Inteligencias múltiples, 
Gardner propuso la existencia de distintas 
formas de inteligencia no centradas en el 
dominio cognitivo(Gardner, 1983). El autor 
pretendía ampliar los límites del concepto y 
resaltar la importancia de otra serie de 
habilidades humanas, incluyendo tanto la 
capacidad verbal y lógico-matemática, co-
mo la espacial, la cenestésica, el talento 
musical, la inteligencia interpersonal e in-
trapersonal. Al mismo tiempo, su libro ma-
nifiesta la insatisfacción general con los 
métodos psicométricos de medición del CI 
y propone que la evaluación de dichas ca-
pacidades debe llevarse a cabo en contex-
tos más naturales y reales. En su libro Inte-
ligencia exitosa, Sternberg también subra-
yó la necesidad de ampliar los márgenes de 
la inteligencia incluyendo dentro de la 

misma una serie de habilidades de tipo 
práctico (como el conocimiento tácito) y 
creativas (Sternberg, 1996; ver también su 
magnífico y práctico libro Sternberg, 1986; 
para los antecedentes históricos de estos 
conceptos y su relación con la Inteligencia 
Emocional ver la revisión de Molero, Saiz 
y Esteban, 1998).  

Los conceptos definidos por Gardner de 
inteligencia interpersonal (capacidad de en-
tender a otras personas y sus motivaciones) 
e intrapersonal (conocimiento de uno mis-
mo) son los predecesores directos de uno 
nuevo el de Inteligencia Emocional (IE). 
En 1990, Mayer y Salovey acuñan el tér-
mino entendido como una parte de la inte-
ligencia social que conlleva la capacidad de 
controlar nuestras emociones y las de los 
demás, discriminar entre ellas y usar dicha 
información para guiar nuestro pensamien-
to y nuestros comportamientos (Salovey y 
Mayer, 1990). Si bien, la popularidad del 
concepto no llegó hasta la publicación del 
bestseller “Inteligencia emocional” (Gole-
man, 1995). La visión de la IE de Goleman 
incluye una serie de destrezas variadas co-
mo el conocimiento de las propias emocio-
nes, la capacidad de controlarlas, habilidad 
para motivarse a uno mismo, reconoci-
miento de las emociones ajenas y el control 
de las relaciones interpersonales. Para al-
gunos autores, parte del éxito social y la 
popularidad de la IE y medidas similares se 
debe al cansancio provocado por la sobre-
valorización del concepto de CI, la antipa-
tía generalizada ante personas que poseen 
un alto nivel intelectual (granjeado en parte 
por su falta de habilidades sociales) y el 
mal uso en el ámbito educativo de los re-
sultados en tests de CI (Epstein, 1998). Por 
otra parte, la tesis del libro de Goleman co-
incide con la intuición de muchas personas 
de que los aspectos intelectuales no son 
condición suficiente para alcanzar el éxito 
en la vida cotidiana. Lo que confluye con 



Investigaciones empíricas en el ámbito de la Inteligencia Emocional 

 

 

249 

los trabajos en psicología que limitan la ca-
pacidad del CI a un 20% para explicar el 
éxito en el ámbito laboral (Sternberg, 
1996). 

En 1997, Salovey y Mayer propusieron 
una reformulación teórica de la IE que aco-
ta los marcos difusos del concepto esboza-
do por Goleman. Los autores desarrollaron 
una definición completa y coherente que 
abarca tanto habilidades básicas como otras 
más complejas (Mayer y Salovey, 1997): 

1. Percepción y expresión emocional. 
Incluiría la habilidad de identificar 

emociones en uno mismo, con sus corres-
pondientes correlatos físicos y cognitivos, 
como también en otros individuos, junto 
con la capacidad de expresar emociones en 
el lugar y modo adecuado.  

 2. La emoción facilita el pensamiento. 
Las emociones dirigen nuestra atención 

a la información relevante, determina tanto 
la manera en la cual nos enfrentamos a los 
problemas como la forma en la cual proce-
samos la información. 

3. Conocimiento emocional. 
Etiquetado correcto de las emociones, 

comprensión del significado emocional no 
sólo en emociones sencillas sino también 
en otras más complejas, incluye también 
comprender la evolución de unos estados 
emocionales a otros. 

4. Regulación de las emociones. 
Capacidad de estar abierto tanto a esta-

dos emocionales positivos como negativos, 
reflexionar sobre los mismos para determi-
nar si la información que los acompaña es 
útil sin reprimirla ni exagerarla, además in-
cluiría la regulación emocional de nuestras 
propias emociones y las de otros.  

 
La evaluación de la IE 

La evaluación de la IE se ha convertido en 
un aspecto crítico en la investigación sobre 
este tema. Existen diferencias individuales 
en cuanto a la IE de las personas con res-
pecto a su capacidad para atender a sus 
sentimientos y a los de otras, comprender-
los de manera adecuada, modificar sus es-
tados de ánimo desagradables o bien man-
tener los positivos durante más tiempo. 
Existen varias medidas que evalúan estas 
diferencias individuales y los diversos 
componentes de la IE. Algunas medidas 
cubren aspectos muy diversos como la EQ 
MAP de Cooper y Sawaf (Cooper y Sawaf, 
1997) compuesta de 21 subescalas y sobre 
las que no se informa sobre su fiabilidad y 
validez. Otras proponen un factor general 
de IE como la del propio Goleman (Gole-
man, 1995) que presenta 10 situaciones con 
cuatro alternativas de respuesta y sobre la 
que tampoco se detallan sus propiedades 
psicométricas. 

El grupo de investigación de Salovey ha 
desarrollado un instrumento, el Trait Meta-
Mood Scale (TMMS), que nos permite eva-
luar la IE desde un modelo teórico coheren-
te y desarrollado. En concreto, esta escala 
valora las cualidades más estables de la 
propia conciencia de nuestras emociones y 
nuestra capacidad para dominarlas. La 
TMMS evalúa las creencias que tienen las 
personas sobre su capacidad de atención, 
claridad y reparación de estados emociona-
les. Consta de un total de 48 ítems en su 
versión extensa, con tres subescalas: Aten-
ción a los sentimientos de 21-ítems, Clari-
dad en los sentimientos 15-ítems y Regula-
ción emocional 12-ítems. Esta prueba tiene 
adecuados índices de consistencia interna y 
validez convergente. Los tipos de ítems pa-
ra cada uno de los factores son similares a 
los que se presentan en estos ejemplos. 

Atención a las emociones: No presto 
mucha atención a los sentimientos. 
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Claridad emocional: Tengo bastante 
claro mis sentimientos o lo que siento. 

Reparación de las emociones: Cuando 
estoy triste pienso en todos los placeres de 
la vida. 

Esta prueba ha mostrado su capacidad 
predictiva con respecto al ajuste emocional 
y la disposición de las personas para adap-
tarse de forma exitosa a las experiencias es-
tresantes. 

Algunos autores se muestran escépticos 
en cuanto a la capacidad de las pruebas 
existentes para medir la IE. En concreto, 
Davies, Stankov y Roberts (1998) investi-
garon de forma empírica mediante tres es-
tudios las relaciones entre las medidas exis-
tentes de IE con algunas pruebas clásicas 
de habilidades cognitivas y de personali-
dad.  

Los resultados de su investigación seña-
lan que la IE medida por medio de auto-
informes presenta dos graves problemas:  
1. La poca fiabilidad de algunas de las 
pruebas existentes como la escala de 
Alexitimia de Toronto (dependiendo de la 
subescala oscila entre α=.007 y α=.801) o 
el EQ test de Goleman (α=.177). El test 
que mejores resultados psicométricos pre-
sentó fue la TMMS tal como había queda-
do reflejado en otros estudios previos.  

2. Cuando las medidas de IE son fiables 
no son distinguibles de los rasgos de per-
sonalidad (por ejemplo, los recogidos en 
el Big Five, o en el Cuestionario de Perso-
nalidad de Eysenck), es decir, poseen po-
co validez discriminante. 

Para estos autores, el apoyo fuerte para 
una teoría de la IE residiría en la capacidad 
para encontrar medidas objetivas de ésta 
como la percepción de emociones (identifi-
cación de colores, sonidos, caras,...). Sus 
resultados muestran que las pruebas objeti-
vas existentes de IE son poco fiables pues 

están basadas en métodos de acuerdo con-
sensuado. 

Schutte, Malouff, Hall, Haggerty, Coo-
per, Golden y Dornheim (1998) son más 
optimistas con respecto a estas limitaciones 
y han desarrollado una medida de auto-
informe de IE basada en el concepto de Sa-
lovey y Mayer y bastante similar al TMMS 
(las correlaciones con las diferentes subes-
calas oscilaron entre .52 y .68) que no pre-
senta las limitaciones señalas por Davies et 
al. (1998). No obstante, la evaluación de la 
IE está en sus inicios y es necesario el de-
sarrollo de pruebas objetivas para su eva-
luación. 
 
Investigaciones empíricas realizadas en-
torno a la IE 
A continuación se presentarán una serie de 
trabajos empíricos en el ámbito de la IE. 
Para una mayor comprensión de los mis-
mos han sido organizados con relación a 
las diferentes habilidades que componen 
dicho concepto tal como está formulado 
por Salovey y Mayer. De esta forma, pre-
sentaremos investigaciones que han abor-
dado desde las destrezas más elementales 
de la IE como la identificación de emocio-
nes en rostros faciales, hasta las más com-
plejas como la regulación emocional en si-
tuaciones de estrés. 
 
1. Percepción de las emociones 

Mayer, DiPaolo y Salovey (1990) reali-
zan un estudio con universitarios a los que 
se les pidió identificar emociones a partir 
de la presentación de dieciocho estímulos 
visuales. Esperaban que la capacidad de 
percibir emociones se manifestara ante ex-
presiones faciales así como ante colores e 
incluso ante diseños abstractos. El consen-
so entre los participantes reflejó la existen-
cia de reglas universales para la identifica-
ción de emociones. Además encontraron 
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que la capacidad de identificar estados 
emocionales, un componente de la IE, man-
tenía una relación positiva con la empatía. 
Por otro lado, las personas que en el mo-
mento de realizar la prueba manifestaron 
un estado de ánimo negativo percibieron 
más afecto negativo en los estímulos pre-
sentados. Por tanto, para comprender los 
estados emocionales de nuestro interlocutor 
se requiere previamente identificar de for-
ma clara sus emociones. Desde esta pers-
pectiva, las personas con baja empatía po-
drían mejorarla desarrollando habilidades 
emocionales elementales.  

 
2. La emoción facilita el pensamiento 

Nuestros estados emocionales determi-
nan la forma en que procesamos la infor-
mación (Fernández-Berrocal, 1995; Forgas, 
1995; Forgas, en prensa). Esto no ocurre 
sólo en tareas sencillas de tipo perceptivo, 
sino también en tareas más complejas como 
en razonamiento y solución de problemas. 

 La psicología popular mantuvo mucho 
tiempo que razonamiento y emoción son 
fenómenos opuestos. Los sentimientos de-
ben ser controlados si queremos razonar de 
manera efectiva. Estudios en esta línea 
muestran que cuando la tarea es lo suficien-
temente compleja y la emoción lo suficien-
temente intensa se produce un déficit en la 
ejecución (Ellis y Ashbrook, 1988; Oaks-
ford, Morris, Grainger, Williams y Mark, 
1996; Mackie y Worth, 1989). 

Otras investigaciones sugieren que dife-
rentes estados emocionales producen diver-
sos estilos cognitivos o incrementan el uso 
de determinadas estrategias de procesa-
miento. El afecto positivo podría conducir 
a un pensamiento menos convencional y 
más creativo facilitando la selección de la 
información relevante requerida en tareas 
de razonamiento inductivo. El afecto nega-
tivo podría llevar a aproximaciones más 
sistemáticas a la información favoreciendo 

el rendimiento en tareas de razonamiento 
deductivo (Fiedler, 1988; Forgas, en pren-
sa; Isen, 1987; Schwarz, 1990; Schwarz y 
Bless, 1991). 

Palfai y Salovey (1993) generaron emo-
ciones experimentalmente a través de la 
proyección de un fragmento de película 
que podía ser triste, alegre o neutral. Des-
pués de la proyección, los sujetos realiza-
ban tareas de razonamiento inductivo y de-
ductivo. Sus resultados manifestaron que 
no hubo un número mayor de respuestas 
correctas por el hecho de haber sido asig-
nado a una u otra condición. Las diferen-
cias se reflejaron en el tiempo de reacción, 
los participantes a los que se les indujo la 
emoción de alegría resolvieron más despa-
cio las tareas de razonamiento deductivo. 
En cambio, a los que se les indujo una 
emoción de tristeza tardaron más en resol-
ver correctamente las tareas de 
razonamiento inductivo que los del grupo 
control y, aunque no significativa, sí hubo 
una tendencia con respecto a la condición 
de alegría. En todo caso, la ejecución más 
rápida apareció en el grupo control. Estos 
resultados llevaron a los autores a concluir 
que para que un estudio en este campo 
tenga valor predictivo debe tener en cuenta 
tanto la naturaleza como la intensidad de la 
emoción inducida.  
 
3. Conocimiento emocional 

La capacidad de identificar emociones 
en el discurso de nuestro interlocutor re-
quiere la puesta en marcha de habilidades 
emocionales complejas. De esta forma, no 
todo el mundo es capaz de determinar qué 
emociones se esconden tras las palabras del 
emisor. Esta destreza proviene de una ma-
yor sensibilidad a las reacciones emociona-
les propias y ajenas, así como de un mayor 
conocimiento de las conexiones entre pen-
samiento y emoción (Mayer y Salovey, 
1995). 



P. Fernández y N. Ramos 

 
252 

Mayer y Geher (1996) presentaron rela-
tos de situaciones emocionales intensas vi-
vidas por personas a un grupo de partici-
pantes que debía inferir las emociones que 
reflejaban las historias. La respuesta dada 
era contrastada con dos criterios: la opinión 
del autor del texto y la de un grupo que 
evaluaba las emociones reflejadas en el 
mismo. La utilización del autor del texto 
como criterio conlleva una serie de pro-
blemas fruto de la dificultad de comunicar 
emociones complejas, del etiquetado emo-
cional y de la deseabilidad social. Aunque 
el acuerdo entre las dos fuentes utilizadas 
es alto en tareas sencillas como la identifi-
cación de emociones en expresiones facia-
les, disminuye cuando se trata de valorar 
interacciones sociales complejas. Como se 
esperaba, hubo discrepancias entre el grupo 
y el protagonista. En este estudio las dife-
rencias fueron atribuidas a problemas deri-
vados de la deseabilidad social. Al margen 
de las mismas, tanto el acuerdo con la per-
sona como con el grupo correlacionó posi-
tivamente con empatía y negativamente con 
defensa emocional. El acuerdo con el gru-
po mantuvo además correlaciones con la 
habilidad intelectual. 
 
4. Regulación de las emociones 

Algunas personas al experimentar emo-
ciones de carácter negativo ponen en mar-
cha una serie de estrategias para alcanzar 
estados emocionales de naturaleza positiva.  

Josephson, Singer y Salovey (1996) lle-
varon a cabo un estudio de laboratorio en 
donde analizaban cómo los individuos re-
cuperaban determinados recuerdos para re-
parar sus estados emocionales negativos. El 
estudio fue dividido en dos sesiones. En la 
primera, se valoró la depresión de los parti-
cipantes y, en la segunda, se les indujo 
emociones a través de la proyección de pe-
lículas neutras o tristes. Posteriormente, se 
les dio la instrucción de escribir sus recuer-

dos sobre hechos recientes y se les indicó 
que éstos podían ser positivos o negativos. 
Los participantes valoraron su estado emo-
cional después de la película y tras escribir 
sus recuerdos, y además proporcionaron in-
formación de por qué eligieron unos 
hechos y no otros. Los resultados reflejaron 
una fuerte congruencia entre la emoción 
inducida y el primer recuerdo como predice 
el efecto de la emoción congruente (Bower, 
1981), aunque este efecto no apareció en el 
segundo recuerdo. En la condición de in-
ducción emocional se encontraron diferen-
cias en función del tipo de recuerdos esco-
gidos. De esta forma, los participantes que 
escribieron historias negativas y después 
positivas se sentían mejor. Estas diferencias 
no obedecen a la influencia del vídeo sino a 
los recuerdos escogidos, de hecho el 68% 
de los participantes cuyo segundo recuerdo 
era positivo informaron estar más interesa-
dos en reparar sus emociones. Los resulta-
dos apuntarían a que los sujetos depresivos 
no utilizaban un recuerdo positivo para re-
parar la emoción, aunque los datos no fue-
ron significativos. Una interpretación alter-
nativa sería que el paso del tiempo debilita 
la emoción y favorece que los sujetos re-
cuerden sucesos positivos. Las futuras in-
vestigaciones deben comprobar si este 
cambio emocional obedece a la reparación 
o al paso del tiempo. 

Salovey, Mayer, Goldman, Turvey y 
Palfai (1995) estudiaron la adaptación a si-
tuaciones estresantes en función de la ca-
pacidad para identificar, clarificar y regular 
estados emocionales. Estas habilidades 
tendrían una incidencia directa en los pen-
samientos intrusivos que siguen a dichos 
sucesos. Las intrusiones desaparecen cuan-
do el acontecimiento estresante es correc-
tamente integrado y asimilado (Horowitz, 
1975). En su estudio, los participantes vi-
sualizaron accidentes de conductores bo-
rrachos y se les pedía que valoraran su es-
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tado emocional en tres momentos distintos 
(antes del vídeo, inmediatamente después y 
en un tercer momento). Los participantes 
debían estimar si los pensamientos relacio-
nados con el vídeo eran positivos, contro-
lables o intensos. Aquellas personas con 
una puntuación elevada en claridad y repa-
ración emocional (medidas con la escala 
TMMS) debían manifestar menos pensa-
mientos intrusivos, más controlables y de 
baja intensidad, además transcurrido un 
tiempo informarían de pensamientos y 
emociones positivas. Los resultados revela-
ron que antes de visualizar la película la 
emoción positiva se asociaba con alta repa-
ración y baja atención. Inmediatamente 
después de la película, los participantes con 
alta reparación se mostraron menos estre-
sados incluso cuando se tuvo en cuenta su 
emoción inicial. En el tercer momento, los 
participantes con alta claridad emocional se 
recuperaron mejor y mostraron menos pen-
samientos negativos. Por tanto, la claridad 
es un buen predictor de la recuperación tras 
vivir una situación estresante. 

Martínez-Pons (1997) mostró en su in-
vestigación la influencia de la IE sobre el 
funcionamiento psicológico en una muestra 
de adultos (N=108) de edades comprendi-
das entre los 18 y los 60 años. En concreto, 
analizó las relaciones existentes entre la IE 
(medida a través del TMMS), la percepción 
personal de la calidad de vida, el dominio 
de tareas y la sintomatología depresiva. Sus 
resultados muestran que la IE se relaciona 
positivamente con calidad de vida y domi-
nio de tareas, y negativamente con depre-
sión. En su modelo, Martínez-Pons resalta 
que los efectos de la IE emocional sobre la 
depresión son indirectos a través de la per-
cepción de la calidad de vida y el dominio 
de tareas que posee la persona. 

En esta misma línea de trabajo, nuestro 
grupo de investigación ha mostrado interés 
por el ajuste psicológico en relación con la 

IE en la vida cotidiana (Fernández-
Berrocal, Alcaide, Domínguez, Fernández-
McNally, Ramos y Ravira,1998; Fernán-
dez-Berrocal, Alcaide, Domínguez, Fer-
nández-McNally, Giménez de la Peña, 
Ramos y Ravira,1998; Fernández-Berrocal, 
Alcaide y Ramos,1999; Fernández-
Berrocal, Ramos y Orozco, 1999). En con-
creto, se llevaron a cabo dos estudios que 
valoraron el grado de ajuste en función de 
la capacidad de los individuos de atender, 
clarificar y reparar estados emocionales. 
Estos trabajos se realizaron con adolescen-
tes y mujeres embarazadas al creer que es-
tas poblaciones eran especialmente intere-
santes. Puesto que los adolescentes y las 
mujeres en periodo de gestación deben po-
ner en marcha una serie de estrategias que 
les permitan adaptarse a una nueva forma 
de vida. A continuación se describirán es-
tos trabajos. 
 
La inteligencia emocional en la adoles-
cencia 
Fernández-Berrocal et al. (Fernández-
Berrocal, Alcaide, Domínguez, Fernández-
McNally, Giménez de la Peña, Ramos y 
Ravira,1998; Fernández-Berrocal, Alcaide 
y Ramos,1999) analizaron la incidencia 
que tiene la IE sobre el ajuste psicológico 
de los adolescentes. Los indicadores psico-
lógicos utilizados para determinar el ajuste 
fueron depresión y ansiedad. Se evaluaron 
también otras variables de personalidad 
implicadas en la relación entre el dominio 
de las emociones y la sintomatología de-
presiva y ansiosa. 

 Los participantes fueron 250 estudian-
tes de un Instituto de la provincia de Mála-
ga con edades comprendidas entre los 14 y 
los 19 años. 

Las medidas utilizadas fueron Beck 
Depression Inventory (BDI; Beck, Rush, 
Shaw, y Emery, 1979), Spielberger Trait 
Anxiety Questionnaire (STAI), Trait Meta–
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Mood Scale (TMMS, con las tres subesca-
las de Atención, Claridad y Reparación; 
usamos una adaptación al castellano de 
Fernández-Berrocal, Alcaide, Domínguez, 
Fernández-McNally, Ramos y Ravira, 
1998), Need for Cognition Scale (NC; la 
tendencia disposicional a realizar y diver-
tirse con tareas intelectuales Cacioppo, 
Retty y Kao, 1984), test de inteligencia abs-
tracta (CI), White-Bear Supression Inven-
tory (WBSI; medida de autoinforme que 
mide la tendencia a suprimir pensamientos 
Wegner y Zanakos, 1994), escala de empa-
tía de Mehrabian/Epstein (EMPATIA; 
Merhabian y Epstein, 1972) e Inhibición 
Emocional (INHIBICION; Pennebaker, 
1990). 

Con respecto a los resultados, desde un 
punto de vista descriptivo la puntuación 
media en el BDI fue 9.43 lo que se sitúa en 
el límite entre los parámetros de normali-
dad y depresión leve. Según los criterios de 
Beck, el 58,4% de los individuos se sitúan 
entre los parámetros de normalidad (0-9); 
el 31,1% (10-18) están dentro del grupo de 

depresión leve, y un 10,5% en el de depre-
sión moderada (19-30/33). La puntuación 
media en el STAI fue 15.79. El 17% de los 
adolescentes presentaron puntuaciones de 
ansiedad rasgo iguales o mayores a 25. 

Un análisis centrado en las correlacio-
nes entre las variables indica que Repara-
ción correlacionó positivamente con Clari-
dad, pero no con Atención. Reparación no 
correlacionó con las medidas intelectuales 
como el CI y NC, y correlacionó negativa-
mente con BDI, STAI y WBSI. Atención 
correlacionó positivamente con EMPATIA 
y NC. Claridad correlacionó positivamente 
con INHIBICION y NC, y negativamente 
con BDI, STAI y WBSI. WBSI correlacio-
nó positivamente con INHIBICION, BDI, 
STAI y EMPATIA. NC correlacionó posi-
tivamente con INHIBICION, CI y 
EMPATIA. BDI correlacionó positivamen-
te con STAI, y negativamente con CI. 
STAI correlacionó positivamente con 
EMPATIA y negativamente con CI (ver 
Tabla 1). 

 
Tabla 1.Estudio 1. Correlaciones entre las escalas del TMMS con otras medidas en adolescentes. 

 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
1.  ATENCION  1,000          
2.  CLARIDAD   ,085 1,000         
3.  REPARACION -,120 ,405** 1,000        
4.  BDI  ,049 -,213** -,431 1,000       
5.  WBSI  ,074 -,175** -,204 ,208** 1,000      
6.  INHIBICION -,025 ,159* ,034 -,050 ,231** 1,000     
7.  EMPATIA ,291** -.034 -,018 -,017 ,131* ,057 1,000    
8.  NC ,180** ,135* ,045 -,059 ,004 ,328** ,139* 1,000   
9.  STAI ,089 -,423** -,558** ,549** ,269** -,051 ,148* -,021 1,000  
10. CI ,125 ,016 ,009 -,099 -,068 ,076 -,091 ,182** -,083 1,000 

Nota. *  p<0,05; ** p<0,01 

 
 
Se encontraron diferencias entre las 

puntuaciones obtenidas por ambos sexos. 
Las mujeres tuvieron puntuaciones mayo-

res en Atención, STAI, BDI, y EMPATIA 
que los hombres. En cambio, los hombres 
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tuvieron puntuaciones mayores en Clari-
dad, Reparación, e INHIBICION. 

Por último, analizamos el perfil en IE 
de los adolescentes que puntuaban según 
los criterios del BDI como estado normal, 
depresión leve, moderada y grave. Se agru-
paron a los estudiantes en tres categorías 
para el análisis estadístico: estado normal, 
depresión leve, y depresión moderada. Los 
resultados muestran que los adolescentes 
con un estado normal se diferenciaban de 

los clasificados como depresivos en que 
sus puntuaciones en Claridad y Reparación 
eran significativamente mayores (para Cla-
ridad, F=7,342 p=0,001; y para Repara-
ción, F=20,068 p=0,0001). Por otra parte, 
los estudiantes clasificados como depresi-
vos presentaron puntuaciones más elevadas 
en Ansiedad y en Supresión de pensamien-
tos (para STAI, F=43,466 p=0,0001; y para 
WBSI, F=9,693 p=0,0001). En la Figura 2 
se presentan los perfiles. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
La relación negativa entre Claridad y 

Reparación con Depresión, Ansiedad y Su-
presión del pensamiento, indica que la 
creencia en poder prolongar los propios es-

tados emocionales positivos e interrumpir 
los negativos asegura un nivel aceptable de 
salud mental, entendiendo esta como au-
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Figura 1. Perfil en IE de los adolescentes. Se presentan los valores tipificados (puntuacio-
nes z) para poner las variables en una escala común que permita una comparación visual 
más fácil 
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sencia de síntomas de ansiedad y depre-
sión. 

El estereotipo social acerca de la capa-
cidad de las mujeres para conectar con los 
demás y la importancia que conceden a la 
información procedente de sus emociones 
aparece reflejado en nuestros resultados, ya 
que las adolescentes son las que obtienen 
puntuaciones superiores en Empatía y 
Atención a los sentimientos.  
 
La inteligencia emocional y embarazo 

El embarazo es un acontecimiento fre-
cuente que no obstante genera altos niveles 
de estrés en la mujer, puesto que no sólo 
requiere una adaptación psicológica sino 
también la adopción de unos hábitos de sa-
lud, que no siempre se encuentran en la 
mujer. Fernández-Berrocal et al. (Fernán-
dez-Berrocal, Ramos y Orozco, 1999) eva-
luaron el ajuste psicológico de la mujer du-
rante el periodo inicial de gestación. Para 
ello, se analizó la incidencia que tiene el 
metaconocimiento de los estados emocio-
nales (atención, claridad y reparación de 
los sentimientos) sobre el ajuste psicológi-
co de las mujeres embarazadas. Como indi-
cador del ajuste psicológico se evaluaron 
los síntomas depresivos. Nuestra principal 
predicción residía en que las gestantes con 
mayor IE serían las que mejor se encontra-
ran durante los primeros meses del embara-
zo. 

Doscientas diecisiete mujeres de la pro-
vincia de Málaga fueron entrevistadas en 
sus respectivos centros de salud durante los 
tres primeros meses de embarazo. La parti-
cipación en el estudio era voluntaria, apro-
vechando la primera toma de contacto con 
la matrona del centro. 

La media de edad de estas mujeres era 
de 29 años (rango: 16 a 49 años); el 82% 
estaba casada, 9% tenía pareja estable, 7% 
soltera y sólo 1% separada. Con respecto a 

su nivel de estudios el 18% se clasificó sin 
estudios o con enseñanza de primer grado; 
33% estudió la EGB completa; 26% BUP o 
FP completa; 15% terminó sus estudios en 
diplomatura o licenciatura. Con respecto a 
sus datos laborales el 46% trabajaba frente 
a un 53% que no trabajaba fuera de su 
hogar. 

Las medidas tomadas consistieron en el 
Inventario Orozco de Psicología y Embara-
zo (Fernández-Berrocal, Ramos y Orozco, 
1999), la adaptación al castellano del 
TMMS y el BDI (Beck, Rush, Shaw y 
Emery, 1979) 

Los resultados ponen de manifiesto que 
no existieron diferencias estadísticamente 
significativas entre las gestantes en función 
de su nivel de estudios y de su ocupación 
profesional en las variables BDI, Atención, 
Claridad y Reparación. Lo cual nos indica, 
entre otras cosas, que el nivel de compren-
sión cognitiva de las pruebas no se ha visto 
afectado por el nivel sociocultural de las 
participantes en el estudio. Las variables 
Reparación y Claridad correlacionaron ne-
gativamente y de forma significativa con el 
BDI. Por otra parte, Atención y Claridad 
correlacionaron positivamente entre sí y de 
forma significativa. A su vez, Reparación y 
Claridad correlacionaron entre sí positiva-
mente y de forma significativa. De este 
modo, las mujeres con puntuaciones altas 
en los indicadores de inteligencia emocio-
nal (Reparación y Claridad) tendían a in-
formar de bajos niveles de depresión (ver 
tabla 2). 

Las mujeres que habían tenido un abor-
to previo (un 21,2% de nuestra muestra) in-
formaron de mayores niveles de depresión 
en el BDI que las que no habían tenido 
ningún aborto (F=7,74; p=0,006).  
Las diferencias entre mujeres con alta y ba-
ja inteligencia emocional se encontraron 
para Claridad (F= 16,43; p<0,0001) y Re-
paración (F= 9,65; p<0,002) con respecto 
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al BDI. Las diferencias para Atención no 
fueron significativas. 
 
Tabla 2. Estudio2. Correlaciones entre las es-
calas del TMMS con depresión en mujeres 
embarazadas 

 
 1 2 3 4 
ATENCION  1,000    

CLARIDAD  ,175* 1,000   

REPARACION ,014 ,438* 1,000  

BDI -,113 -,219* -,237* 1,000 

Nota: * p<0,01 

 
Los resultados muestran que las gestan-

tes con un estado normal se diferenciaban 
de las clasificadas como depresivas en que 
sus puntuaciones en Atención, Claridad y 
Reparación eran significativamente mayo-
res. Aunque estas diferencias se acentuaban 
especialmente para Claridad y Reparación 
(para Atención, F=4,26 p=0,04; para Clari-
dad, F=12,76 p=0,0001; y para Reparación, 
F=10,24 p=0,002; ver Figura 2). 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Las mujeres embarazadas que mejor 

afrontaron su embarazo, esto es, que mos-
traron una menor sintomatología depresiva 
fueron aquellas que poseían una mayor IE, 

en concreto, un mejor metaconocimiento 
de sus estados emocionales. 

De los factores medidos por el TMMS, 
la capacidad para reparar nuestros estados 
emocionales fue la que influyó de forma 
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Figura 2. Diferencias entre mujeres embarazadas en estado normal, con depresión leve y 
con depresión moderada o grave en IE. Se presentan los valores tipificados (puntuaciones 
z) para poner las variables en una escala común que permita una comparación visual más 
fácil. 
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más decisiva en el ajuste al estrés provoca-
do por el embarazo. 

Este estudio muestra cómo una variable 
disposicional, una capacidad intrínseca a la 
persona, en definitiva, un estilo de pensa-
miento sobre las emociones puede moderar 
los efectos estresantes de la gestación. 
 
Conclusión 
La inteligencia emocional ha suscitado re-
cientemente considerable atención en los 
medios de comunicación, libros y revistas 
científicas. Aunque cuando diferentes auto-
res presentan el concepto de IE se refieren 
a distintas definiciones. El modelo de IE de 
Salovey y Mayer expuesto en este artículo 
nos ha facilitado el soporte conceptual ade-
cuado y coherente para explicar y com-
prender los trabajos empíricos ya sean de 
laboratorio o de tipo correlacional realiza-
dos hasta el momento desde esta perspecti-
va. No obstante, son muchos los interro-
gantes que quedan abiertos con este nuevo 
y atractivo enfoque. Algunas de las pregun-
tas son muy generales: ¿Es la operacionali-
zación de la IE Salovey y Mayer la más 
adecuada? ¿No es acaso demasiado restric-
tiva? ¿Es posible evaluar de forma adecua-
da la IE mediante auto-informes? ¿Qué re-
lación existe entre la IE y la inteligencia 
práctica? ¿Cómo se conecta la inteligencia 
intrapersonal con la interpersonal? ¿Son 
independientes? Otras, más específicas: 
¿Puede la capacidad para identificar emo-
ciones en el discurso favorecer las relacio-
nes sociales y el desempeño de determina-

das profesiones? ¿La correlación existente 
entre identificación emocional y empatía 
nos permite inferir que una mayor habili-
dad identificando emociones garantiza el 
comportamiento altruista de las personas? 
En definitiva, un campo enorme de investi-
gación que merece la pena ser explorado 
con profundidad. 

En relación con los estudios empíricos 
realizados por nuestro equipo de investiga-
ción, nos gustaría resaltar dos ideas.  

Los resultados obtenidos en el primer 
estudio unidos a los de otras publicaciones 
recientes demuestra la relación existente 
entre la sintomatología depresiva y un bajo 
rendimiento académico (Haines, Norris y 
Kashy, 1996; Schutte, Malouff, Hall, Hag-
gerty, Cooper, Golden y Dornheim, 1998). 
Lo que nos plantea la necesidad de incluir a 
la IE como un conjunto de habilidades a 
promover en el ámbito educativo para una 
eficaz adaptación de los niños y adolescen-
tes en el ámbito académico y escolar con 
todas las repercusiones curriculares que es-
to conlleva (Eisenberg, Fabes y Losoya, 
1997; Epstein, 1998; Gottman, 1997; Sha-
piro, 1997). 

Por último, las investigaciones presen-
tadas muestran que la IE, en especial, la 
creencia en poder reparar los estados emo-
cionales negativos, prolongar los positivos 
y una alta confianza en poder experimentar 
con claridad los sentimientos propios es un 
potente predictor de ajuste psicológico en 
diferentes contextos.  
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